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Reparto. 

PERSONAJES  ACTORES 

Doña  Dolores,  madre  de  Lola  Sra.  Baeza. 

Lola.' Sra.  Alvarado 

Natalia,  criada »  Lucía  Pastor. 

Escolástico  Binomio Sr.  Larra. 

Santiago  Cienfuegos  .....  »  Manini. 

Marqués  del  Trompo »  Mesejo  (E.) 

Federico »  Valero. 

Juan,  asistente.  . : »  Mesejo  (J.) 

Camarero » 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 
Entiéndase  por  derecha  é  izquierda  la  del  actor; 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los 
cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante,  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  AUTOR  CÓMICO 

DON  MARIANO  PINA  DOMÍNGUEZ 


Es  un  deber  ineludible  estampar  su  laureado  nom- 
bre al  frente  de  mi  primera  obra. 

En  su  elección,  me  concedió  la  honra  de  fijarse  en 
mi  libreto,  facilitándome  el  medio  de  alcanzar  la  be- 
nevolencia del  público  en  la  noche  del  estreno. 

De  un  solo  defecto  me  creo  exento,  de  la  ingrati- 
tud: vea  en  mi  determinación  la  prueba  más  sincera 
del  reconocimiento  que  siempre  le  consagrará 
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ACTO  ÚNICO 


Sala  de  descanso  de  mía  casa  de  huéspedes,  decente.  Puerta  al  fo- 
ro y  do3  á  cada  lado,  numeradas.  La  de  la  primera  derecha 
con  el  núm.  1;  la  del  segundo  término  con  el  núm.  2;  de  la 
primera  izquierda  con  el  núm.  4,  y  la  del  segundo  con  el  nú- 
mero 3.  Forillo  de  pasillo.  Un  velador  en  el  centro  con  recado 
de  escribir,  periódicos,  libros,  9tc.  Al  foro  consola  con  espejos 
y  flores  ó  candelabros.  Sillas  necesarias  convenientemente  re- 
partidas por  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA.. 

DOÑA  DoLOUES  y  LOLA  aparecen  sentadas  al  lado  del  velador 
tomando  chocolate. 

Lola.  Acabe  usted,  mamá,  que  el  tiempo  pasa  y  pue- 

den salir  los  huéspedes. 

DoL.  Mejor  que  mejor. 

Lola.  Lo  digo  porque... 

DoL.  Mira,  hija,  no  me  sacrifiques.   Gomo  no  se  trata 

de  ninguna  ridiculez,  hago  mi  capricho,  y  el  que 
no  esté  conforme  que  se  meta  en  su  habitación. 

LOLA.  Por  eso  debiéramos  estar   ocupando  la  nuestra. 

Dol.  Repito  que  no  me  importunes.   Como  tú  pasas 

la  vida  en  una  verdadera  clausura  pensando  en 
tu  Federiquito,  que  Dios  confunda,  sin  duda 
pretendes  que  los  demás  evitemos  todo  trato  de 
gentes.  Valiente  quidan  está  hecho  el  tal  Fede- 
rico! 
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Lola.  Con  el  tiempo  podrá  alcanzar  un  nombre.  Ya 

sabe  usted  que  es  un  buen  escultor. 

Dol.  Sí,  de  figuras  de  nacimiento. 

Lola.  Pretende  usted  un  aristócrata  por  yerno? 

Dol.  Eso  precisamente  debes  procurar,  si  no  quieres 

empañar  el  limpio  blasón  de  tus  antepasados. 

LOLA.  Pero  mamá,  dónde  están   los   sentimientos  del 

alma?  Dónde  está  el  corazón? 

Dol.  En  el  lado  izquierdo,  hija.   Y  si  hay  necesidad 

se  traslada  al  lado  derecho,  ó  se  suprime.  Tú 
debes  aspirar  á  grandes  partidos.  Qué  te  parece 
el  joven  que  nos  habló  ayer?  Es  marqués,  mu- 
chacho de  excelente  educación,  y  descendiente 
de  un  par  de  Francia. 

Lola  .  Valiente  Saltinbanquis;  en  colocándose  su  lente 

y  pronunciando  cuatro  términos  afrancesados  no 
hay  quien  le  resista. 

DoL.  Pues  mira  yo  tengo  mi  programa  de  anzuelo  y 

no  hay  quien  me  haga  variar. 

Lola.  Sí,  pero  como  yo  soy  el   pescador  y  retiraré  la 

caña  con  oportunidad... 

Dol.  Usted   hará  lo  que  yo  la  mande.  Vaya!  En  esta 

sala  se  reúnen  todos  los  huéspedes,  y  nadie  sabe 
lo  que  puede  resultar  de  venir  con  el  propósito 
de  fumar  un  cigarrillo. 

Lola.  Qué  ha  de  resultar?  Humo. 

Dol.  También  puede  haber  quien  se  queme  los  dedos. 

Quiero  darte  á  conocer;  exhibirte,  hija,  exhibir- 
te, que  la  mujer  necesita  más  anuncios  que  las 
máquinas  Singer  Vamos  á  ver.  Qué  opinas  del 
señor  de  Binomio? 

Lola.  Que  está  tocado  ó  le  falta  muy  poco.  Siempre 

con  sus  problemas  á  vueltas;  yo  creo  que  hasta 
debe  andar  matemáticamente. 

Dol.  Así  no  estará  expuesto  á  malos  pasos.  Y  qué 

me  dices  del  capitán? 

Lola.  Detestable,  y  con  un  carácter  tan  áspero...  Siem- 

pre que  habla  parece  que  está  mandando  un  es- 
cuadrón. 

Dol.  Pues  alguno  tienes  que  elegir. 

Lola.  Ya  he  dicho  que  ante  Federico,  están  demás 

todos  los  hombres  para  mí. 
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Dol.  Jesús,  qué  campanada!  Tú,  la  mujer  de  un  escul- 

torcillol 
Lola.  Te  parece  poco? 

Dol.  Para  mí  un  escultor,  no  es  ni  más  ni  menos  que 

un  albañil  ilustrado. 
Lola.  Pero  como  él  me  quiere  y  yo  le  adoro... 

Dol.  No  pienses  en  esa  unión,  porque  jamás  te  daré 

mi  consentimiento. 
Lola.  Pues  yo  te  prevengo  que  no  pienso  variar   de 

parecer.  (Vase  puerta  núm.  4.) 

ESCENA  II. 

Doña  Dolores. 

Anda  con  Dios,  desgraciadal  Mire  usted  que 
es  atroz  esto  de  no  hacer  caso  de  mis  consejos. 
Ayl  Si  á  mí  se  me  presentara  una  ocasión  igual, 
en  seguida  la  dejaba  escapar!  Todo  cansa  en  la 
vida  y  yo  me  aburro  de  estar  viuda.  Qué  bonita 
es  la  palabra  esposa.  Me  dieron  la  licencia  a 
forciori,  pero  de  buena  gana  volvía  al  servicio. 
Don  Santiago,  el  capitán,  me  pretendió  en  otros 
tiempos,  pero  ba  cambiado  una  tanto,  que  ya 
sólo  quedan  reminiscencias.  Es  preciso  que  pon- 
gamos algo  de  nuestra  parte;  baré  tiempo  en  la 
galería  y  cuando  salgan  los  huéspedes  no  fal- 
tará una  disculpa  para  personarme  en  su  tertu- 
lia. Qué  desgracia  es  nacer  sensible  é  inflama- 
ble! (Vaae  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA    III 

Santiago.— Marqués. — Escolástico,  ei  primero  por  ei 

número  2,  el  segundo  por  el  núm.  3  y  el  tercero  por  el  1. 

Sant.  Camarero! 

MarQ.  Garcón! 

Esc.  Mozo! 

Sant.  Vive  Dios!  Hay  que  gritar  más   en  esta   casa 

para  que  venga  el  camarero,  que  mandando  un 

regimiento. 
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Mabq.  Pero  qué  atrasados  viven  aquí.  Debían  tener 
timbres.  Ayer  me  llevé  tres  horas  llamando  al 
camarero. 

Sant.  Por  cierto  que  no  me  dejó  usted  dormir  la  sies- 

ta y  estuve  por  salir  y  emprenderla  á  puñeta- 
zos con  usted. 

MARQ.  Cómo?  Cómo?  (Pero  qué  bruto  es  este  tíol) 

ESCENA  IV. 

Dichos. — Camarero,  foro  izquierda. 

Cam.  Me  llamaban  ustedes? 

SakT.  Apenas...  Tráenos  el  chocolate,  al  momento. 

Marq.  Y  á  mí. 

Esc.  Yo  también  lo  tomo. 

Cam.  Lo  sirvo  en  sus  habitaciones? 

Sant.  Yo   lo   tomaré   aquí.  (A   ver  si  me  dejan  solo.) 

(Quita  el  mozo  todo  ó  parte  de  lo  que  hay  encima  del 

velador.) 

Marq.         Y  yo. 

Esc.  Y  yo  también. 

Cam.  Está  bien,    voy  á  traerlos   enseguida.    ("Vasa  iz  - 

quierda.  Santiago,  el  Marqués  y  Binomio,  se  sientan 

al  lado  del  velador.) 

ESCENA  V. 

Dichos. — Después  Camarero. 

Sant.  (Que  siempre  han  de  hacer  estos   mamelucos  Io 

que  yo  hago!  Pues  como  lleguen  á  irritarme,  los 

tiro  por  el  balcón!) 
Marq.  (De  hoy  no  pasa;  me  lanzo  á  la   pista  y  llego  á 

la  meta.  Hoy  la  declaro  mi  amor.) 
Esc.  (Elevaré  al  cubo  esta  cantidad,  y  su  raíz   ha  de 

ser  indudablemente  la  incógnita.)    (Escribiendo 

sobre  el  velador.) 

MaRQ.  Usted  siempre  á  vueltas  con  sus  números,  don... 

Esc.  Escolástico  Binomio;  matemático  profundo.   Mi 

anhelo  son  los  problemas  de  las   ciencias  exac- 


—  li- 
tas, y  mi  vida  la  he  consagrado  al   estudio   del 
cálculo.  Para  mí,  despejar  una  incógnita,  es  más 
satisfactorio  que... 

Marq.  Compran. 

EsC.  Comprar?  El  qué? 

Mabq.  No:  he  querido  decir  que  comprendido. 

Cam.  (Por  el  foro  izqqierda.)  Aquí  está  el  chocolate. 

SANT.  Gracias  á  Diosl  (EL  muzo  le  sirve.) 

Esc.  Desayunémonos. 

Marq.  Hoy  parece  que  está  más  espeso. 

Sant.  (Y  no  se  irán!) 

Esc.  (Si  cambiasen  de  parecer  y  me  dejasen  solo.) 

Marq.  (Tal  vez   cuando  tomen  el  chocolate  me  dejen 

dueño  del  campo.) 

Cam.  Se  les  ofrece  á  ustedes  alguna  otra  cosa? 

Sant.  Nada.  Que  te  marches,  y  vengas  en  seguida  que 

S6  llame.  (Vase  el  mozo  foro  izquierda.)  Nada, 
nada,  cuantas  más  consideraciones,  más  dificul- 
tades. (Abordemos  la  cuestión.)  Oigan  ustedes. 
(Levantándose  y  dirigiéndose  á  los  dos  que  seguirán 
sentados.) 

EsC.  Escucho. 

Marq.  Qué  ocurre? 

Sant.  Yo...  yo...  Yo  no  soy  hombre  de  palabra. 

Marq.  Eso  es  una  falta  de  dignidad. 

Sant,  He  querido  decir  que  no  soy  hombre   de  ora- 

toria. Cuando  tengo  que  decir  alguna  cosa,  no 
me  gusta  andar  con  rodeos.  Necesito  estar  solo 
en  esta  habitación  y  me  están  ustedes  estor- 
bando, conque,  rompan  filas  y  cada  mochuelo  á 
su  olivo. 

ESC.  Caballero!  (Levantándose.) 

Marq.  Señor  míol 

Esc.  Yo  no  me  marcho. 

Marq.  Ni  yo.  Alons?  Nunca!... 

Sant.  (Si  toco  á  somatén  armo  un  Dos  de  Mayo.)  Quie- 

ro estar  solo  y  les  pido  por/awr  que  se  retiren. 

MaRQ.  Y  por  qué  razón? 

Sant.  Porque  lo  manda  la  ordenanza.  El  onceno,  no 

estorbar. 

Esc.  Y  por  qué  motivo  ha  de  fraccionar  usted  nues- 

tros derechos? 
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SanT.  Porque  adoro  á  la  joven  que  se  aloja  en  ese 

cuarto.  (Por  el  número  cuatro.)  Y  como  la  espero 
para  hablarla,  no  quiero  tener  testigos  de  vista, 
ya  lo  saben  ustedes. 

MARQ.  Yo  me  encuentro   en  esta  sala  por  el  mismo 

motivo. 

Esc.  Y  yo. 

Sant.  Ustedes  formarán  la   retaguardia;  yo   rompo  el 

fuego,  y  si  el  enemigo  me  vence,  desplegan  us- 
tedes en  guerrilla,  entrando  de  refresco. 

EsC.  De  refresco,    en?  Lo  que  me  gusta  es  la  fres- 

cura de  usted. 

Marq.  Señores,  yo  debo  ser  el  primero,  puesto  que  soy 

el  más  joven;  además  tengo  ganada  la  voluntad 
de  mi  hele  mere. 

Sant.  El  primero   seré  yo,  y  mucho  cuidadito,  porque 

soy  muy  bruto. 

Esc.  En  eso  sí  que  debe  usted  ser  el  primero. 

Sant.  Caballero!  Si  monto  en  cólera. 

Marq.  Apéese  usted,  señor  capitán. 

Esc.  Propongo  un  medio. 

Sant.  Venga. 

Marq.  A  ver? 

Esc.  Es   indudable  que   los  tres  tenemos    el  mismo 

derecho,  pero  nada  haremos  en  la  misma  suma, 
porque  somos  números  hetereogéneos. 

Marq.  Perfectuman. 

Esc.  Expongamos  cada  uno  nuestro  problema,  es  de- 

cir, entregúela  cada  uuo  una  carta,  y  ella  resol- 
verá á  favor  del  que  tenga  por  conveniente. 

Sant.  Convenido. 

Marq.  11  na  plus  que  parle. 

Sant.  Qué  demonios  está  usted  graznando? 

Marq.  (Qué  ignorantel)   He  querido  decir  que  no  hay 

más  que  hablar,  señor  capitán. 

Esc.  Ah!  Otra  cosa.  Se  han  de   entregar  á  la  criada 

hoy  mismo. 

SanT.  Corriente. 

Esc.  Pues  hasta  luego. 

Marq.  Adiós,  señores. 

Esc.  (Me  esmeraré  en  el  dictado.)    Creo   que  es  un 

problema  satisfactorio. 
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SanT.  (Será  mía!  O  arde  la  casa.) 

Mabq.  (Con  mi  chic  estoy  seguro   de  vencer   á  estos 

mamarrachos.  (Vase.) 

ESCENA.    VI. 

NATALIA. — Sale  del  cuarto  número  i. 

NAT.  Bien  dicen  en  La  gran  vía.  Pobre  chica,  la  que 

tiene  que  servir!  Vale  más  ser  cualquier  cosa 
que  criada  de  una  vieja  tan  impertinente  como 
mi  señora.  Dónde  andará?  Todo  el  santo  día  se 
lleva:  Natalia,  que  el  vinagrillo;  que  el  aceite; 
que  los  polvos;  que  se  sueltan  los  rizos;  que  lle- 
va esta  carta  al  correo;  que  vete  á  casa  del  pro- 
curador; que  vete  á  casa  del  abogado!...  Ay!  Si 
yo  encontrara  un  marido  que  me  hiciera  inde- 
pendiente... pero  cá,  he  tenido  quince  novios,  y 
ninguno  ha  querido  ver  de  qué  color  era  la 
casa.  Yo  creo  que  todos  los  hombres  se  han 
puesto  de  acuerdo  para  escurrir  el  bulto. 

ESCENA  VIL 

Natalia. — Juan,  foro  derecha. 

Juan.  Ole,  la  gracia!...  Maríscala. 

Nat.  Tú  por  aquí?  Gracias  á  Dios! 

JüAN.  Cállate,  mujé!  He  pasao  cuatro   días  lejos  de 

tí,  más  abroncao  que  un  gallo  inglés  cuando  le 

pelan  la  cresta. 
NAT.  Y  dónde  has  andado? 

Joan.  Pus  de  comisión  en  Árcala  yo  solo,  á  un  mandao 

que  me  ha  mandao  mi  amo. 
Nat.  Estoy  muy  incomodada  contigo!  Ni  siquiera  me 

has  escrito  una  carta! 
Joan.  Te  quiés  cayá,  chiquilla?  Pus  no  tavía  de  descre- 

bir?  Y  en  papel  de  sea. 
Nat.  Pus  yo  no  he  recibido  carta  ninguna. 

Juan.  Cómo  la  habías  de  resibí,  si  la   tengo  yo  en  el 

bolsillo?  Los  escritos  importantes  los  debe  de 
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llevar  propiamente  la  presona  interesa.  Mía, 
y  con  sus  señas  y  too:  «A  Natalia  la  salerosa, 
que  vive  en  una  casa  de  pupileros  distinguios,  y 
está  sirviendo  á  una  tal  doña  Dolores,  más  fea 
que  un  mochuelo  en  cañones  » 
Nat.  Vamos,  que  si  la  llega  á  cojer  mi  señora...  Ella 

que  presume  de  joven  y  bonita. 

Juan.  Y  no  hay  quien  la  pegue  un  tiro?   Y  dime,  tú. 

que  estás  en  sus  interioridades  interiores,  áqué 
se  ha  descorgao  po  aquí  esa  langosta? 

Nat.  A  arreglar  no  sé  qué  pleitos,  y   además,  por  lo 

que  yo  la  he  oído,  creo  que  trata  de  dar  á  luz 
á  su  niña. 

JüAN.  Otra  vez?  (Extrañado.) 

Nat.  No,  hombre,  no,  á  que  la  vean,  á  presentarla 

para  ver  si... 

Juan.  Vamos,  sí,  comprendió.  Y  que  es  güeña  jembra. 

NAT.  Juan,  cuidaditO...  (Como  celosa.) 

Juan.  No  seas  celosa,  mujé,  que  tú  y  yo  sernos  loa 

amantes  del  señor  Teruel. 

Nat.  También  á  mi  señora  la  gusta  tu  amo  y  por  eso 

se  ha  detenido  más  días.  Creo  que  en  otros 
tiempos  tuvieron  amores  y  ahora  pensará... 

JüAN.  María  Santísima!  Si  se  casa  mi  capitán  con  ese 

candil  ahumao,  se  subleva  tó  el  regimiento. 
Pero  si  á  quien  er  camela  es  á  la  chiquilla. 

Nat.  Sí?  Pues  que  se  limpie  que  está  manchado. 

Juan.  Eso  sí  que  no,  que  limpio  yo  la  ropa  y  lo  que 

es  á  púlcrido,  no  hay  quien  me  eche  la  pata. 

NaT.  Pues  has  de  saber  que  á  la  señorita  Lola  tam- 

bién la  pretende  el  Marqués. 

Juan.  Quita  mujer,  si  eso  no  va  á  dinguna  parte. 

Nat.  Pues  dicen  que  tiene  mucho  dinero  y  que  des- 

ciende de  un  par  francés 

Juan.  Y  eso,  qué?  Yo  soy  hijo  de  un  par  de  españoles 

y  no  tengo  una  mota  en  el  bolsillo. 

Nat.  Pero  no  eres  título. 

JüAN.  Poique  no  me  llévala  envidia.  Ya  ves,  me  han 

prepuesto  pa  sordao  destinguío  y  no  he  querío 
destinguirme.  Conque  chiquilla,  me  najo  á  ver 
al  amo,  no  sea  que  me  ponga  en  prática  la  orde- 
nansa. 
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Nat.  Y  yo  á  cumplir  el  encargo  que  esta  mañana 

me  dio  la  vieja.  Voy  á  ver  si  encuentro  el  pro- 
curador. Hasta  luego!  (Vase  foro  Izquierda.) 

JüAN.  Ole  la  graeial  Viva  la  armórfera  de  ese  cuerpo, 

y  otras  cosas  que  risguardo  por  disimulo.  (Todo 
esto  lo  ha  dicho  en  el  fondo  vuelto  de  espaldas  al 
número  2.) 


ESCENA  VIII. 

JüAN    y   SANTIAGO,  que  ha  estado  escuchando  desde  la    segun- 
da derecha  las  últimas    palabras    de  Juan  y  al  cual  al   terminar, 
le  da  un  puntapié. 

Sant.  Fuego! 

Jüan.  (Dio  en  el  blanco.)  Presente!  Mi  capitán! 

Sánt.  Tunante! 

Juan.  (Cuadrándose.)  (Asín  te  se  seque  la  pata.) 

Sant.  Esas  tenemos? 

Juan.  No  señor,  mi  capitán  es  esta  sala. 

Sant.  Con  que  en  vez  de  ponerte  á  mis  órdenes  en 

cuanto  has  llegado,  te  entretienes  diciéndoles 

chicoleos  á  las  muchachas? 

JüAN.  Era  una  groma,  mi  capitán,  pero  en  lo  demás 

no  estoy  interesao,  porque  es  la  conosensia  d© 

una  amista  mú  íntima. 

Sant.  Silencio. 

Juan.  (Sonsoniche,  que  la  cosa  güele  á  suela.) 

Sant.  Y  mi  encargo? 

Juan.  Cumplió. 

Sant.  Está  bien.  Vete. 

JüAN.  A  la  orden.  (Medio  mutis.) 

Sant.  Oye. 

Juan.  Presente. 

Sant.  Qué  te  decía  la  doncella? 

Juan.  No  es  donsella,  mi  capitán. 

Sant.  Cómo  que  no? 

Juan.  Si  estaré  yo  siguro?  Es  la  cria. 

Sant.  Bueno  hombre,  lo  mismo  dá. 

Juan.  Basta  que  usté  lo  diga.  (Yo  creía  que  no  era  lo 
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mismo.)  tTodo  este  juego  de  palabras,   muy  natural, 

sin  darle  intención.) 
Sant.  Y  que  hacíais? 

Juan.  Estábamos  arreglando  un  pleito. 

Sant.  Un  pleito? 

Juan.  Quiero  decir,  el  de  su  ama.  Además,  si  usted  no 

lo  toma...  (apunta  de  bota)...  ámal... 
Sant.  Qué? 

Juan.  Le  diría... 

Sant.  Acaba. 

Juan.  Que  su  señorita  está  ciego  por  usté.   (Le  suavi- 

saretnos.) 
Sont.  Estás  seguro1? 

Juam.  Sí  señor. 

Sant.  De  modo  que  tú  crees  que  la  intereso? 

Juan.  Sí  señor. 

SANT.  Sí,  pero  mi  estado...  (Señalando  su   pelo  y  bigote 

blanco.) 

Juan.  Es  un  estao  interesante. 

Sant.  No  mientes? 

Juan.  No  señó!  Soy  andalúl 

SaRT.  Está  bien,  retírate. 

JnAN.  A  la  orden,  mi  capitán. 

Sant.  Ah!  Toma  para  que  refresques.  (Le  da  un  duro.) 

Juan.  Muchas  gracias,  mi  capitán.  (Es  más  güeno  que 

el  pan.)  Asín  hago  yo  lo  que  quiero  de  él.  Pus 
el  refresco  que  me  voy  á  toma,  dará  más  bien  irri- 

tasión.    (Significando    bebida.  Vase  foro  izquierda.) 

Sant.    •       (Pues  señor,  creo  que  la  victoria  será  mía.) 

ESCENA  IX. 


SANTIAGO. — NATALIA,    ésta  sale   por  el    foro  izquierda,   y   se 
dirige  al  cuarto  número  4. 

Nat.  Qué  rarezas,  nadie  pregunta  por  mi  señora! 

Sant.  Muchacha! 

Nat.  Qué  hay? 

Sant.  Acércate.  Sabrás  guardar  un  secreto? 

Nat.  Creo  que  sí. 

Sant.  Corriente.  Vas  á  llevar  esta  carta  á  tu  señorita 
Lola. 
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NaT.  Está  bien. 

SanT.  Te  encargo  mucha   reserva.  Toma  estas  mone- 

das para  que  te  compres  lo  que  quieras. 
Nat.  Muchas  gracias. 

Sant.  Escuso  volver  á  recomendarte  la  mayor  reserva. 

(Vase.) 

Nat.  Está  bien,   señor.  Tres  duros!   Por  algo  me  era 

á  mí  simpático  este  señor.  Si  no  fuese  tan 
animall 

ESCENA  X. 

DlCHA.—  MARQUÉS,  segunda  izquierda. 

Marq,  Oye,  domestique. 

Sant.  (Qué  habrá  querido  decir?)  Qué  se   le  ofrece  á 

usted? 

Marq.  Tú  eres  la  criada  de  la  señorita  Lola? 

Nat.  Yo  no  friego! 

Marq.  Tres  bien.  Tú  eres  digna  de  ocupar  otra  habi  - 

tación  más  elevada  que  la  cocina. 

Nat.  Sí,  la  guardilla. 

Marq.  Tres  bien.  Eres  muy  chistosa.  Tú  puedes  ha- 

cerme un  gran  favor  entregándole  esta  cartita  á 
tu  señora. 

Nat.  A  cual  de  las  dos? 

Marq.         A  la  madamoiselle. 

Nat.  A  la  qué? 

Marq.  La  que  tiene  aquel  cuerpo  de  palmera,  y  aque- 

lla cara  y  aquel... 

Nat.  (Pues  no  es  poco  reparón.) 

Marq.  Toma,  toma  esta  carta  para  ella  y  estos  pen  - 

dientes  para  tí 

Nat.  Ay!  qué  bonitos,  son  finos? 

Ma  rq.  Ya  lo  creo.  Los  compré  en  París  en  la  rué  de 

Mommatre,  para  cierta  figuranta  del  teatro; 
pero  como  se  me  largó  con  un  corista  no  se  los 
pude  dar. 

Nat.  Vamos,  sí;  y  como  era  figuranta,  le  hizo  hacer  á 

usted  la  triste  figura. 

2 
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Marq.  Eres  muy  picarilla.   Conque   no  olvides  mi  en  • 

carguito,  en?  (Vase  á  su  habitación.) 

Nat.  Descuide  usted    Pues  señor,  menuda  ganga  me 

ha  caído  con  los  tales  novios! 

ESCENA  XI. 

DlCHA. — DON   ESCOLÁSTICO,  primera  derecha,  que  sale  miran- 
do con  recelo  á  todos  lados. 

Esc.  Muchacha. 

N\T.  Qué  se  ofrece? 

EsC.  Un  cd  carguito. 

Nat.  Tengo  mucho  que  hacer.  (Qué  querrá  este  ave  - 

chucho?) 

Esc.  Oj^e.  Son  dos  palabras.   Que  me  hagas  el  favor 

de  entregar  esta  carta  á  tu  señorita,  la  más  jo- 
ven, la  que  tiene  aquel  rostro  de  incógnita. 

Nat.  Bueno,  venga  la  carta  y  déjese  usted  de  acani- 

tas. Se  le  ofrece  á  usted  algo  más? 

Esc.  Sí,  que  quiero  recompensarte.  Toma  una  peseta. 

Nat.  Gracias!  Yo  no  pido  limosna. 

Esc.  Llamas  limosna  á  cuatro  reales?  Sabes   lo  que 

son  cuatro  reales  en  estos  tiempos? 

Nat.  Sí,  señor.  Veinte  perros  chicos  y  uno  de  presa 

para  usted. 

Esc.  Gracias. 

Nat.  No  hay  de  qué.  Se  le  ofrece  á  usted  alguna  otra 

cosa? 

Esc.  Que  no  dejes  de  cumplir  mi  encarguito. 

Nat.  Descuide  usted,  Ronchil.   Pues  señor,  vaya  un 

tío  miserias. 

ESCENA   XII. 

Natalia. — Federico,  foro  derecha. 

FkD.  Natalia. 

Nat.  Don  Federico!  Usted  por  aquí? 

Fed.  Qué  te  extraña! 

Nat.  Nunca  creí  que  usted  se  atrevería... 

Fed.  He  llegado  esta  mañana,  y  estoy  alojado  en  es- 
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ta  misma  casa,  pero  no  he  querido  salir  por  te- 
mor de  encontrarme  con  la  vieja.  Ahora  cruza- 
ba por  el  pasillo,  te  vi  y  entro  á  preguntarte  por 
Lola. 

NaT.  Está  muy  triste. 

Fed.  Se  acuerda  de  mí? 

Nat.  A  todas  horas,  y  hace  un  rato  cuando  salí  del 

cuarto,  me  dijo  que  le  iba  á  escribir. 

Fed.  Lola  querida! 

NaT.  Si  usted  supiera! 

Fed.  El  qué? 

Nat.  Que  hay  moros  en  la  costa. 

Fed.  Pretende  alguno  á  Lola? 

Nat.  Nada  menos  que  tres. 

Fed.  Y  qué  casta  de  pájaros  son? 

Nat.  El  primero  es  un   capitán  muy  bruto;   el  cual 

creo  que  en  su  juventud  tuvo  amores  con  la  se- 
ñora. 

Fed.  Vamos,  sí,  por  la  peana  se  adora  al  santo. 

Nat.  El  segundo  es  un  marqués  que  se  ha  educado 

en  París  de  Francia,  y  el  tercero,  un  tío  muy 
raro  que  se  pasa  la  vida  haciendo  números. 

Fed.  Claro,  y  si  está  enamorado... 

Nat.  Me  han  dado  para  la  señorita  una   carta   cada 

uno. 

FED.  Conque  hay  cartitas,  eh?   (Se  queda  un  momento 

pensativo.) 

Nat.  Sí  señor. 

Fed.  Y   dices   que  uno  de   ellos  pretendió  en  otros 

tiempos  á  la  vieja? 

Nat.  Eso  dice  ella. 

Fed.  Está  bien.  Voy  á  jugarla  una  mala  pasada,  y  de 

ese  modo  me  vengaré  de  su.  obstinada  oposición 
á  que  me  case  con  su  hija.  (Pensando  )  Sí...  Esto 
es.  Oye...  Como  las  dos  se  llaman  Dolores,  en 
vez  de  entregarle  las  cartas  á  la  hija,  se  las  en- 
tregas á  la  madre,  diciéndola  que  te  las  han 
dado  para  ella. 

Nat.  Ja,  ja!   Qué   ocurrencia!   Pero  y  si  luego  sabe 

que  yo  he  sido  cómplice  y?... 

Fed.  No  temas,  yo  te  defiendo  y  respondo  de  todo. 

Nat.  Bueno,  pues  lo  haré. 
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Fed.  Ahora  es  preciso  que  digas  á  Lola  que  me  hallo 

aquí,  y  mientras  hablamos  un  instante  vigilas. 

NaT.  Ningún  trabajo  cuesta.  Señorita,  señorita.  Salga 

USted.    (Llamando  á  la  puerta  del  núm.  i.) 

ESCENA  XIII. 
Dichos. — Lola. — Natalia  eu  ei  furo,  mirando  á  ver  sí 

viene  alguien. 

Lola.  Federico! 

Fed.  Lola! 

Lola.  Tú  aquí?  Desde  cuándo? 

Fed.  Desde  esta  mañana. 

Lola.  A  qué  has  venido? 

Fed.  A  por  tu  mano,  y  ó  la  obtengo,  ó  dejo  de  lla- 

marme Federico. 

Lola.  Pero  y  tus  esculturas,  y  tus... 

Fed.  Todo  lo  he   abandonado  por  venir  á  buscarte. 

Además,  mi  buen  tío  murió,  y  me  ha  dejado 
toda  su  fortuna.  Me  vi  rico,  y  me  dije:  «A  Ma- 
drid, á  buscar  á  Lola.»  y  al  llegar  he  sabido 
muy  buenas  cosas. 

Lola.  A  qué  aludes? 

Fed.  Natalia  tiene  tres  cartas  para  tí,  de  tres  tipos 

que  se  hospedan  en  esta  casa. 

Lola.  Oh!  No   temas.   Ten  absoluta  confianza  en  mi 

cariño. 

Nat.  Pronto,  márchense  ustedes,  que  me  parece  que 

viene  la  señora. 

Lola.  Por  Dios,  Federico,  márchate. 

Fed.  Hasta  luego;  no  me  alejaré  mucho  de  aquí.  (Va- 

se  foro  derecha.) 
LoLA.  Adiós.  (Vase  primera  izquierda.) 

Nat.  Dios  mío,  pues  si  nos  coge  la  vieja  es  capaz  de 

arañarnos.  Esta  sí  que  va  á  ser  una  suegra  de 
las  de  primera.  Ya  está  aquí.  Preparémonos. 

ESCENA    XÍV. 

NATALIA. — DOLORES  por  el    foro  izquierda,  dando  alguna  tre- 
gua á  la  marcha  de  Federico. 

Dol.  Qué  haces  aquí? 
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Nat.  Me  he  aguardado  para  entregarla  estas  cartas 

que  me  han  dado  para  usted. 

DOL.  Cartas!  Y  para  rní! 

NaT.  Así  parece. 

DoL.  Y  cómo  ha  sido? 

NaT.  Cuando  fui  á  buscar  al  procurador,  me  llama - 

■   ron  los  señores  de  estas  habitaciones,  y... 

¡DOL.  Vengan.    (Rápidamente.    Natalia,  que    antea  habrá 

metido  las  cartas  en  el  bolsillo  del  delantal,  jauta- 
mente con  ellas  la  entrega  la  carta  de  Juan.)  (Dios 
mío!  Si  serán  cartas  de  declaración?  No  palpi- 
tes, galopín!)  Acompaña  á  mi  hija  y  silencio. 

NaT.  Descuide  usted.  (La  que  se  va  á  armarl)  (Vasa 

primera  izquierda.) 

KSOBNA    XV. 

Dolores. 

A  ver;  una,  dos,  tres  y  cuatro.  Pero  si  ellos  son 
tres!  Ah!  Vamos,  alguno  que  me  ha  visto  de 
perfil...  Qué  agradable  es  esto  da  escojerl  Por 
fin  volveré  al  servicio  obligatorio  y  se  acabó  la 
licencia.  Veamos  la  primera.  Firma  Santiago 
•  Cienfuegos.  Ay!  Yo  sí  que  siento  en  mi  pecho, 
un  fuego  abrasador.  «Hace  ya  bastante  tiempo 
que  la  amo  y  sería  capaz  por  lograr  ese  palmito 
de  pasar  á  cuchillo  á  todo  Madrid.  Ya  ve  usted 
que  contra  mi  costumbre,  me  expreso  con  finu- 
ra y  amabilidad.  La  concede  veinte  minutos 
para  coatestar,  Santiago  Cienfuegos.»  Oh,  San- 
tiago de  mi  vida.  Ya  sabía  yo  que  habías  de 
concluir  por  rendirte  á  discreción,  después  de 
tanto  tiempo  que...  Veamos  otra.  «Madatnoise- 
lle.s  Esta  es  del  marqués!  «Tengo  el  poitriné 
abrasado.»  Dios  mío!  Qué  será  el  poitriné^  «Si 
usted  pudiera  leer  en  mi  cour,  compararía  la 
firmeza  de  mi  cariño  con  las  pirámides  de  Egip- 
to. Concédame  usted  el  sí,  y  hará  usted  dicho- 
so á  su  serviteur.  El  marqués  del  Trompo.»  Ea 
muy  fino,  pero  no  entiendo  estos  vocablos.  Vea- 
mos la  tercera.  «Dispensad  mi  atrevimiento;  los 
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hombres  formales  solo  sabemos  decir  «te  quie- 
ro,» y  deseo  ser  correspondido.  Escolástico  Bi- 
nomio.» Qué  laconiquismol  Bien  dice  mi  bija  que 
este  caballero  debe  estar  algo  tocado.  Veamos 
la  última,  que  es  la  que  me  tiene  en  más  curio- 
sidad! De  quién  será?  De  seguro  frases  galan- 
tes... y  ternezas...  Vamos  á  verlo.  «Me  alegraré 
que  ar  resibo  de  estos  renglones  te  encuentres 
más  gorda  que  la  yegua  torda  que  monta  el  sar- 
gento primero  é  mi  compañía.»  Jesús,  qué  bar- 
baridad! «Estoy  deseando  verte  pa  darte  tres 
bocaos  en  la  nariz.»  Pero  de  quién  es  esto?  Vea- 
mos el  sobre!  «A  Natalia  la  salerosa,  que  vive 
en  una  casa  de  pupileros  destinguíos,  y  está  sir- 
viendo á  una  tal  doña  Dolores,  más  fea  que  un 
mochuelo  en  cañones.»  Ah!  Tunante!  Pillos,  ya 
os  juro...  Mochuelo  en  cañones!  Dios  mío!  Será 
verdad  que  me  parezco  yo  á  ese  avechucho?  Pero 
quién  hace  caso  de  estos  dicharachos.  Ya  diré  yo 
á  Natalia...  Tener  novios  tan  groseros  que  insul- 
ten de  este  modo  á  su  señora!  Guardemos  estos 
billetes  amorosos,  y  pensemos  solo  en  Santiago... 
Ah!  El  se  acerca.  Táctica  y  prudencia. 

ESCENA  XVI. 
Doña  Dolores. — Santiago,  cuarto  uúm.  2. 


Sant. 

Felices,  doña  Dolores. 

Dol. 

Ay! 

Sant. 

La  duele  á  usted  algo? 

Dol. 

Los  nervios. 

Sant. 

Pues  á  la  cama  y  friegas  con  un  cepillo.  Frota 

que  frota  hasta  levantar  el  cuero. 

Dol. 

Cómo  el  cuero?  El  cutis,  querrá  usted  decir. 

Sant. 

Lo  mismo  dá.  TeDgo  que  hablarla. 

Dol. 

(Ay!  Qué  emoción!) 

Sant. 

Haco  un  rato  que  esperaba  una  ocasión  opor- 

tuna. 

Dol. 

Ay! 

Sant. 

Otra  vez? 
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Dol.  Los  nervios.  Continúe  usted,  Santiago. 

Sant.  Pues  bien...  yo...  No  calcula  usted  lo  que  tengo 

que  decirla? 

Dol.  Algo...  algo...  Ay! 

Sant.  Y  van  tres!  En  fin,   antes  que  la    aprieten  más 

los  nervios,  yo  amo  á  su  hija. 

Dol.  Cómo? 

Sant.  Como  se  hacen  esas  cosas  Y  quiero  casarme  cuan- 

to antes. 

DOL.  Ingrato!  Ay!  Que  me  dá!  (.Desmayándose.) 

Sant.  Esto  es  bueno.  Apenas  si  pesa  la  moza!  eh!  Do- 

ña Dolores!  Nada! 

ESCENA.  XVII. 
Dichos. — El  Marqués,  segunda  izquierda. 

Makq.  Qué  pasa?  Eh!  Qué   veo!  La  mamá   de  mi  Ju- 

lieta. 

Sant.  Ayúdeme  usted  á  sostener  este  fardo. 

Marq.  Pero,  qué  ha  pasado? 

Sant.  Nada,  que  yo  no   he  nacido   para  sostener  esta- 

fermos. (Echándole  encima  á  doña  Dolores.)  Abur, 
y  compóngaselas  usted  como  pueda.  (Vase  segun- 
da derecha.) 

ESCENA   XVÍIL 
Marqués. — Doña  Dolores. 

Marq.  Señora...   Cómo  pesa!   Si  yo  pudiera  llevarla? 

Cá...  lo  mismo  que  perdigones  Señora,  que  do 
puedo  más.  Vuelva  usted  á  la  vida  ó  muérase 
de  una  vez. 

DOL.  Ingrato!  (Con  furia  y  creyendo  que  e»  Santiago.) 

Marq.  Muchas  gracias. 

Dol.  Caballero,  usted   dispense,  mis  nervios.   Cómo 

pagárselo,  caballero! 

MaRQ.  No  pase  usted  cuidado.  Se  quedó  desmayada,  y 

durante  el  síncope...  Muy  fácilmente.  Una  vez 
que  ya  pasó  el  desmayo...  y  la  veo  más  tran- 
quila, aprovecho  la  ocasión  para... 
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Dol.  (Ah!  Ahora  se  declara!) 

MarQ.  Para  comunicarla  que  mi  honneur  sería...  (Cor- 
tándose.) 

Dol.  Siga  usted. 

Marq.  Señora,  yo  amo. 

Dol.  (Ay,  qué  rubor!)  De  veras? 

Marq.  Con  locura. 

Dol.  Y  quién  es  ella,  caballero  Marqués?  (Con  coque- 
tería.) 

MARQ.  Una  divinidad. 

Dol.  Oh,  favor  que  usted  la  dispensa. 

MarQ.  No  señora,  es  justicia.  Es  una  beauté. 

Dol.  Ay!  No  sea  usted  Romeo.  (Dándole  con  mimo  un 

cacheta  en  la  cara.) 

Marq.  (Arrodillándose.)  Una  esperanza,  señora,  una  tan 

solol 
Dol.  Tal  vez  logre  sus  aspiraciones. 

Marq.  (Levantándose.)    Oh!   De  veras?  Déjeme  usted 

estampar  un  ósculo  de  gratitud. 

DOL.  (Ruborizada  y    resistiéndose.)    Caballero,    mi    pu 

dor!...  El  día  que  seáis  mi  marido,  lo  compren- 
do, más  hoy  es  anticiparse. 

MarQ.  Señora!  Qué  está  usted  diciendo?  Si  á  quien  yo 

amo  es  á  su  hija. 

Dol.  A  mi  hija!  Dios  mío!    Esta  gente  trata  de  vol- 

verme loca! 

Marq.  Pero  señora,  acaso  se  había  usted  figurado!... 

Ja,  ja,  ja! 

Dol.  Yo  no  me  había  figurado  nada,  so  sietemesino. 

Marq.  Oiga  usted,  característica! 

Dol  Desvergonzado!  Mal  caballero! 

Marq.  Es  usted  muy  populace.  Qué  ilusiones  se  había 

hecho  esta  vieja!  Ja,  ja,  ja!  (Vase  segunda  iz- 
quierda.) 

ESCENA.  XIX. 

DOLORES.— Luego  ESCOLÁSTICO,  primera  dereeha. 

Dol.  Uf!  Qué  insolente!   No  le  he  puesto   como  un 

trapo  porque  no  se  me  confunda  con  una  cual- 
quiera. 
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Esc.  Señora... 

Dol.  (Ay!  El  matemáticol  Tendré   que   apechugar 

con  él.  Este  no  querrá  á  la  niña,  con  esa  cara 

tan  fea.) 
Esc.  (Con  mucua  dalzura.)  Cómo  ha  pasado  usted    la 

noche? 
Dol.  Así,  así,  y  usted? 

Esc.  Yo  llevo  unos  días  sin  poder  dormir. 

Dol.  Algún  mal  estar. 

Esc.  Mi  ventura,  señora.  Pienso  casarme  y  usted  ha 

de  ser  la  antorcha  que  ilumine  mi  felicidad. 
Dol.  (Ah!  Este  es  seguro.)  No  comprendo. 

Esc.  Usted  fué  joven? 

Dol.  Más  joven?  Sí  señor. 

Esc.  Y  se  caso? 

Dol.  Si  señor. 

Esc.  Tuvo  usted  una  hija! 

Dol.  (Qué  preguntas!)  En  efecto. 

Esc.  Pues  bien,  esa  niña... 

DoL.  (Adivinándole.)  No  señor. 

Esc.  Que  no  es  niña?  Pues  mire  usted,  nadie  lo  diría. 

DoL.  No   es  eso.  He  querido  decir  que  se  la  niego  á 

usted;  es  usted  demasiado  viejo  y  feo  para  mi 

hija. 
Esc.  Señora!  Y  usted  un  carcamal. 

Dol.  Vayase  ó  lo  araño.   Ni   aun  á  peso   de  oro  le 

querría  á  usted,  mamarracho. 
DoL.  Romboide.  (Como  diGióndola  un  gran  insulto.) 

ESCENA  XX. 

Dolores. — Federico  . 

Dol.  Adiós,  ilusiones  queridas!  Todos  mis  castillos  se 

han  ido  derrumbando  cuando  yo  les  creía  más 
firmes!  Todos  iguales!  Despreciar  á  una  mujer 
como  yo!  Llamar  vieja  carcamal  á  una  señora 
que  tiene  cuarenta  y  pico  de  años!  Y  qué  habrá 
querido  decir  éste  con  lo  de  romboide?  De  fijo 
alguna  infamia.  Dios  mío!  (Llorando.) 

FED.  Doña  Dolores.  (Foro  derecha.) 

Dol.  Que  veo!  usted  en  esta  casa?  (irritada.) 
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Fed.  Necesito  hablar  con  usted. 

Dol.  (Paseándose  furiosa.)  Ni  puedo  ni  quiero  escu- 

charle. 

Fed.  Pero  señora,  es  que  mi  cariño... 

DOL.  Estoy  sorda.    (Santiago  al  paño  segundo  derecha.) 

Fed.  Usted  sabe  que  su  hija  y  yo  nos  amamos,  y  ven- 

go dispuesto... 

DOL.  A  qué? 

Fed.  A  hacerla  mi  esposa. 

Dol.  Antes  la  caso  con  un  aguador. 

Fed.  Pero  comprenda  usted... 

DOL.  Yo  no  comprendo  nada.  (Vase  primera  izquierda.) 

ESCENA   XXL 
Federico. — -Santiago,  que  habrá  ido  saliendo  poco  á  poco. 


Fed.  Pues  señor;  estoy  divertido!  Nada,  nada,  á  gran- 

des males  grandes  remedios.  Futura  suegra,  des- 
de este  instante  guerra  sin  cuartel  y  caiga  el 
que  caiga. 

SANT.  (Poniéndole  la  mano  en   el    hombro.)    Y   cartucho 

en  el  cañónl 

Fed.  Caballero! 

Sant.  Qué? 

Fed.  Qué  se  le  ofrece? 

Sant.  Nada.  Que  se  ha  encontrado  usted  con  la  hor- 

ma de  su  zapato. 

Fed.  Sí?  Pues  muchas  gracias.  Precisamente  la  esta- 

ba buscando.  Hágame  usted  un  par  de  botinas. 

Sant.  Le   advierto  á  usted   que   tengo    muy    malas 

pulgas. 

Fed.  Pues  le  recomiendo  á  usted  los  polvos  insecti- 

cidas. 

Sant.  Caballero!  Yo  soy  Santiago  Cienfuegos. 

Fed.  Ahí  Uno  de  los  mamarrachos  de  las  cartitas. 

Sant.  Cómo   mamarracho?  Exijo  una  explicación  de 

esas  palabras. 

Fed.  Pues  yo  no  quiero  dársela.  Conque  abur.  (Medio 

mutis.) 

SANT.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  Alto  ahí. 
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Ped.  No  me  toque  usted  porque  vamos  á  salir  mal. 

Sant.  Me  da  la  gana. 

EED.  Sí,  eh?  Pues  toma,    ahí  va   eso.    (La  da  ana  bo- 

fetada.) 
Sant.  Miserable!  Mis  pistolas!  Mis  sables! 

FfiD.  Vivo  en  la  misma  casa.  Ahí  tiene  usted  mi  tar. 

jeta.  (Va36  cuarto  núm.  2.) 

ESCENA  XXII. 
Santiago. — Marqués. — Escolástico. 

ESC.  Qué  ha  ocurrido?  (Sujetando  al  Capitán.) 

MaRQ.  Qué  ha  pasado?  (ídem  á  Federico  que  hace  mutis.) 

Sant.  Nada,  no  ha  pasado  nada. 

Marq.  No,  nada,  que  le  han  hecho  una  caricia.  Un  va- 

liente abofeteado!  Ja,  ja,  ja! 

Sant.  Se  ríe  de  de  mí  este  mequetrefe? 

EsC.  Malo  se  pone  esto. 

MaRQ.  Y  usted  aguanta  esas  caricias? 

Sant.  Con  burlas  á  mí,  eh?  Pues  tomal   (Le  da  un  bo- 

fetón.) 

Marq.  Cielos!  Mis  floretes! 

Sant.  Con  ellos  pienso  atravesarle  á  usted  de  parte  á 

parte.  (Vase  cuarto  núm.  2.) 

ESCENA  XXIII. 

Marqués  .  — Escolástico. 

Esc.  (Pues  señor,  tendré  que  aesistir  de  mi  empeño, 

si  no  me  van  á  reventar.) 

MaRQ.  Estoy  manchado,  y  necesito  hacer  un  escar- 

miento. 

EsC.  Pues  lávese  usted.  Amigo  mío,   esto  no  puede 

seguir  así.  Yo  no  quiero  ya  á  la  chica,  y  se  la 
cedo. 

MaRQ.  Déjeme  usted  en  paz.  (Daudo  paseos  precipitados.) 

Esc.  Yo  me  dedicaré  de  lleno  á  la  ciencia,  y  me  dejo 

de  mujeres  que  no  traen  más  que  disgustos. 
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Marq.  Ni  las  mujeres  ni  la  ciencia,  pueden   querer  á 

un  hombre  tan  feo  como  usted. 

Esc.  Veo  que  es  usted  un  ignorante. 

MARQ.  Y  usted  un  tío  chiflado- 

Esc.  Chiflado  por  el  bien  de  la  humanidad,  mientras 

que  usted,  mixto  de  francés  y  español,  siempre 
ha  de  ser  un  estorbo. 

Marq.  Con  que  estorbo,  eh? 

Esc.  Sí  señor. 

Marq.  Pues  tome  usted,  para  que  se   acuerde  del  es- 

torbo. (Me  vengué!)  (Le  da  un  bofetón  y  aera  á 
su  cuarto.) 

ESCENA  XXI V. 

Escolástico. — Juan,  foro  izquierda. 

Esc.  (Con  mucha  calma.)  Esto  sí  que  se  llama  despe- 

jar la  incógnita. 

Juan.  Valiente  guanta,  camaraita! 

Esc.  A  usted  qué  le  importa? 

JüAN.  A  mí,  ná! 

Esc.  Ahí  Pero  no  quedará  esto  así. 

Joan.  Creo  que  no,  y  más  fácil  será  que  se  le  ponga  el 

carrillo  como  un  pan  de  munisióu,  porque  le  ha 
puesto  la  fila  más  colora  que  el  rétulo  de  un  es- 
tanco. 

Esc.  Colorada,  eh? 

Joan.  Ha  sío  una  guena  masca. 

Esc.  Como  esa?  (Le  da  un  bofetón.)  (Problema  resuel- 

to.) (Vaae  primera  derecha.) 

JüAN.  Jesucristol  A  mí?  A  un  melitá!  Hoy  mesmo  lo 

fusilo.  Valiente  sumbío.  Este  ha  debió  ser  cabo 
furriel. 

ESCENA  XXV. 

JüAN. — CAMARERO,  foro  derecha  con  una  carta. 

Cam.  Y  doña  Dolores? 

JüAN.  En  los  infiernos. 
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Cam.  Malos  vientos  correo.  Te  has  ganado  una   pro- 

pina de  tu  amo,  eh? 

Juan.  No  me  fartes,  que  estoy  surfuroso,  y  voy  á  ar- 

mar un  dos  de  Mayo. 

Cam.  Cómo? 

Juan.  Que  cómo?  Asín.  Te  has  enterao?  (Le  pega  ana 

■bofetada  y  quiere  seguir  pegándole.  El  criado  corre 
y  grita  por  la  esceDa.  Juan  vase  foro  derecha.) 

Cam.  Socorrol  Que  me  mata  este  bruto. 


ESCENA   ULTIMA, 

Dichos. — Dolores. — Lola.  Estas  primera  izquierda. — Fe- 
derico, foro  izquierda. — MARQUÉS,    segunda  izquierda. — ES- 
COLÁSTICO, primera  derecha. — SANTIAGO,  segunda   derecha. — 
JüAN  vuelve  poco  después  con  una  escoba. 

Dol.  Qué  voces  son  esas? 

Cam.  El  asistente  qne  me  quería  matar. 

Sant.  Sangre!  Con  sangre  se  laya  mi  ofensa.  (Con  dos 

pistolas) 

MaRQ.  Elija  usted  padrinos.  ;  A  Santiago  con  dos  floretes.) 

Esc.  A  ver  quién  se  mete  conmigo.  (Con  un  descoma- 

nal  compás.) 

Cam.  YeQía  á  entregarle  á  usted  esta  carta,  cuando... 

(A  doña  Dolores) 
Lol.  Pero,  qué  ha  sucedido? 

Eed.  Por  qué  gritaban! 

JüAN.  Ná,  que  hemos  estao  jugando  al  moscardón.  (Si 

no  fuera  por  el  respeto  debido   á  mi  capitán,  le 

daba  una  pata  en  la  barriga  y  lo  reventaba  como 

á  una  chicharra.) 
Dol.  Ayl  Dios  mío! 

Lola.  Qué  ocurre? 

Dol.  Que  estamos  arruinadas!  Hemos  perdido  en  el 

Supremo  la  apelación. 
Fed.  Calma,  doña  Dolores,  yo  soy  rico  y  todo  queda 

remediado. 
Sant.  Su  ofensa,  caballero.  (A  Federico.) 

Ped.  Perdone,  capitán. 

MARG.  Su  bofetón!  (A  Santiago.) 
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San.  No  haga  usted  caso,  marqués! 

ESC.  Su  cachete!  (AJ  marqués.) 

MARQ.         No  me  hable  usted  ahora  de  eso. 

JüAN.  Eu  qué  queamos,  amigos?  (A  Escolástico.) 

EsC.  En  nada.  Nadie  coatesta,  y  cada  cual  se  rasca  la 

caricia. 

Fed.  Señores,  les  participo  que  me  caso  y  todos  us- 

tedes  quedan  convidados  á  la  boda. 

Lola.  Habrá  algún  impedimento? 

Juan.  Creo  que  no. 

Al  público. 

Juan.  Un  encargo  me  han  hecho 

con  insistencia, 
el  autor  les  suplica 
benevolencia 
y  que  alcancemos 
un  aplauso  que  todos 
compartiremos. 
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del  Príncipe,  14;  de  los  senotes  SümonyC.*,  calle  de 
las  Infanta*,  18;  de  Escribano  y  Echevarría,  Plaza  del 
Ángel,  12;  de  Hermenegildo  Valeriano,  calle  de  San 
Martín  2,  y  Sres.  González  é  hijos,    Puerta   del  Sol,  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,  15,  rué 
Monsigni,  París.  PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle. 
Praca  de  D.  Pedro,  Lisboa,  y  D.  Joaquin  Duarte  de 
Mattos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITALIA: 
Cav.  G,  Lamperti,  Via  Ugo  Foseólo,  5,  Milán. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro, 
«in  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


POR  100  DE   AUMENT< 


